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EL TIRANO DE LOMBJRDIA 
SU AULOR. P. L, G. 

A C T O R E S . 

Bertario. 
Hunulfo. 
Teodoro. 
Grimoaldo* 

Rodeünda. 
Paulina. 
Claudiano. 
Comparsa de Soldados^ 

LA ISCENA ES CASI TODA EN IL TALACJO DE GRIMOALDO. 

Ispeso monte 9 cubierto de fragosidad y maleza ^ en cuya mitad se form^e. 
un repecho , donde a un lado se distingue la boca de una gruta y cu-
hierta de intrincados ramos, desde la qual conduce una cuestecilla al lia-" 
no. il Teatro se manifiesta i meiia luz , y se oyen algunos truenos sordos^ 

cmio principios de la tempestad que ha de ir creciendo por puntos Sale 
, Teodoro como precipitadQ de un caballo. 

Teod. T Tafgame todo mi alíentoí 
V fortuna fiic no pequeña 

quedarse el freno enredado"-
. ,.£n las ramas y maleza 

del bosque, dando lugar 
í que arrojarme pudiera 
á tierra; pero alejado 
de mi gente, en la aspereza 
perdido del bosque umbroso, 
no encuentro rastro ni senda 
por donde pueda salir: 
qué mudo silencio reyna 
en este fragoso sitio! (negras 
Qué haré? y n>as quando de 
pardas nubes> pavorosas 
se cubre toda la esfera: 
€n diluvios se desata 
el cielo y la tierra tiembla 

de los trueno» al sonido: 
mas pues en esta ladera 

empieza á subir 

«na gruta reconozco, 
i entrar me resuelvo en ella, 
hasta tanto que se aplaque 
ia furia de la tormenta. 

• - - i 

luego que haya entrado en la ene-^ 
vaj sale Hunulfo en traje pobre y 

con una cestilía en la mang. 

Jim. Quando en perseguir a un triste 
^sc conjuran las evtrellas, 
]os mas leves accidentes 
contra su dicha se empeñan 

á 
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2 Comedia 
El ínfeüce Bcrtario 
sin duda con ansia espera 
mi venida; pero el cielo, 
con borrasca tan desecha, 
no solo corta mis pasos, 
sino que con la violencia 
de la lluvia ha malogrado 
la miserable pobreza 
que para aumento suyo 
preparó la Providencia; 
pero pues ya el sol luciente 

S0 aclara del tode el Teatro 
el rostro apacible muestra, 
y el orizonte sereno, 
á despejarse comienza 
quiero Domarle: Bcrtario? 
Rey desdichado , qué esperas? 
Bcrtario? 

[A estas yoees sale Teedoro a U bo' 
ca de la cuevá. 

Teod* Pues voces oigo, 
salgo á ver si hallo quien pueda 

•«dirigirme hasta Pavía, baxa. 
hun. O dislingo mal las señas, 

ó no es Beríario el que sale, 
de la obscura gruta horenda: 
válgame Dios! Quién será? 
quede cuidados me cercan! 
si le habrán muerto? ay de mí! 
pero pues el hombre llega 
que salió, lo sabré todo, 
aunque resistirse quiera. 

Teod. Decidme, amigo.•• 
JíM». Qué miro? 
Teod. O se'forman en mi Idea 

•"j fantásticas ilusiones, 
: ó este es Hunulfo» 

Hun. Qué pena 
es la mía! este es Teodoro, 

^"'-General de las banderas' •̂ 
del tirano Grimoaldo. 

Teoi* Me parece que suspensa 
^vuestra vista en xni persona, 

•i 

i 
Ilunulfo l'P 

» i - í 

nueva. ñ 
manifiestamente prueba 
que pretendéis conocerme, 

Ilun. Bien conoceros puditra.,, 
Teod. El es, puts^qué nguardo? 

Hunulfo? 
Qtúere ahraz^arle , j 

contiene. 
Hun. Traidor, aparta, no quieraj 

contaminar con cus brazos 
mi Italtad y nobleza. 

Teed* E^a injuria te perdono, 
pues sé que engañado piensas 

. que soy parcial del tirano 
que se ciñe las diademas 
de Milán y de Pavía; 
mas sabe que tan de veraí 
le aborrezco, aunque disfruto 
su favor y confidencia, 
que si nuestro Rey Bertaríó, 
triste Monarca! viviera... 

Hun. Que barias? 
Jeod. Perder mi vida 

justamente en su defensa* 
Hun, Pues júralo. 
Teod. Ahora s¡ 

que resentirmc debiera 
de esa tu deiconfianz, (ra 
pues sabes que en quantas guer 
y en fin, en quantas acciones 
encargó á mi dih"gencia 
Bcrtario , le serví noble, 
cumpliendo siempre la deuda 
de mi estripe generosa. 

H«ff. Perdóname amigo , y llega 
á mis brazos; no te admires 
que sabiendo la opulencia 
en que vives, y el favor 
que el tirano te dispensa, 
llegase á desconfiar. 

Teod. Luego que la causa sepaS 
de no haber seguido al Key,I 
aprobaras mi fineza. " 

aun. Y d i , has penetrado todo-
el 
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El Tirano de 
cl ámbito de esa cueva? 

TeoL La furia de la borrasca 

I me obligó á acojcrme á ella, 
mas no pasé de la entrada. 

mn. Pues en su seno se alverga 
/jl el desdichado Bertario. 

Teod. Qué dices? cómo i la fuerza 
fj5 de tan alegre noticia 

mi espíritu no flaquea 
del gozo sobrecojido (vas 
Qué vive el Rey? Qué las nue-

j de su muerte fueron falsas? 
Eun. Su respetable presencia 

%tri el mejor desengaño: 
en este sitio me espera, 

^ 1 que á tarerle voy suhe. 
^müeoá. Ah cielos! 
4 | qué gracias, qué recompensas 
. 1 puede á tantos beneficios 

daros.mi alma sincera? 
venttírosa una y mil veces 
la ocasión de que á estas selvas 
saliese á caza. Venero 
rendido la Providencia; 
pues desvocarse el caballo 
ha producido que pueda 
mi lealtad....mas ya baxan: 
con torpes intercaden cias 
late el corazón turbado 
con la dicha que le espera. 
Á estos versos habrán ya lUgd9 
Bertario j Hunulfo al Teatro. 

Srrf.Teodoro?Amigo?Tfoí/. Señor? 
Dexad que á las plantas vues-
desahogue mí ternura (tras, 
de sus ansias la violencia. 

Bert. Llega á mis brazos, y aprende 
fiel Teodoro en mi tragedia, 

I de las fortunas humanas, 
^ la caduca permanencia: 

y dime ante rodas cosas, 
P tiene salud mi hija bella? 

¿¿ Teod. Escucha atento: despuc 
el 

Lomhardía, j K 
que te declaró la guerra 
tu hermano, el Rey de Milán, 
y llamando á su defensa 
al bárbaro Grimoaldo, 
éste con sus manos mesmais 
le mató, y después en fin, 
que destruidas tus fuerzas, 
de Pavía y de Milán, 
ciñó la augusta diadema, 

. supimos que fugitivo 
te acogiste i la defensa 
de Gandiperto, tu primo, » 
quien temiendo las violental 
amenazas del Tirano, 
te abandonó con fierezaí 
luego quedó tu destino 
ignorado, y aun las nuevas 
de tu muerte se estend¡eron# 
Rodelina , tu hija bella. 
en poder de Grimoaldo 
quedó , Señor , prisioneras 
sabiendo yo que la amabas 
como única dulce prenda 
de tu paternal cariño 
y de tu estado heredera* 
procuré ganar la gracia 
de Grimoaldo con ciega 
sumisión , lo conseguí, 
y pude de esta manera f-
de la triste Rodelinda 
dulcificar la tristíza. 
Salud tiene, y es tratada 
con toda magnificencia, > 
porque cl Tirano la ama 
aunque le aborrece ella. 

Bert. Si no, no fuera hija mia. 
Pero di qué me aconsejas 
en tan fuertes circunstancias? 
qué haremos ? Eun. Si mis idéaí 
quieres seguir, es preciso 
valemos de la cautela. 
El poder de Grimoaldo 
hoy no tiene competencia 

4t que 
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4P Carne din nueva. 
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que en la Italia se conoce, 
conque es en vano que quieras, 
buscar en sus Potentados 
el favor, pues si se arriesgan 
ro han de querer defenderte: 
vagar Provincia) diversas 
como hasta aquí, y apartarnos 
de los bosques y las selvas, 
es morir continuamente 
«ntre peligros y- penas: 
y así, StñoTí, es preciso 
que con valor te resuelvas 
a presentarte al ¡nlquo 
que tu espado <:tñoréa. 

Bf/í. QLC dices? m! triste vida 
sera víctima sangrienta : 
del furor de sus enojos. 

Teod, y tanto, que si supiera ''' 
que tan próxima á Pavía 
era tu asilo esta selva, 
todo el ámbito abrasara 
de su fragosa maleza. 

Buru Por la muerte-de tu bermano 
sin hijos, no e? heredera 
Eodelinda de Milán? 
Por hija tuya no entra 
í suceder tus estados? (gas 

:Bert* Es muy cíertG-. Htm. Pues si lle-
á ofrecer á Grimoaldo, 
con cauteíesa' apariencia, .::> 
su mano, ha de hacer contigo 
Ja pa2, -pues consigue en ella^ 
el derechoñ lo que usurpa,.. 
y lograr su amoT̂  ' ^ • 

lerr. Bien piensan; -H "•«r '̂i/'r 
ptrd como del tratado •- - ' 
hemos de evadir la fuerza? ^ 

M>f)h Nq, hsbrá leales que al verte 
yéínclineT) a tu defensa? 

7eod. Infinitos, si al Tirano '• 'j 
humildes la mano besan 
tus vas-aüos, es efecto 
del temor de sa sobervia: 
5- î  

la traza esta bien pensada, 
y no faltarán cautelas 
que hasta un oportuno lance 
el casamiento difieran. 

Bert, Mas quién será tan resuelto 
que de mi parte se atreva 
i tratar con ese impío) rias 

Hun, Yo, que siempre en tus míse-; 
te acompañé con valor» 

Bert. La primera diligencia 
de Grimoaldo será 
intentar á viva fuerza 
saber de tí, donde estoy» 

Hun. Pues primero qne lo sepa, 
sin dcxarte asegurado, 
aunque las furias que alvergail 
en su depravado pecho 
le Inspiren y le suguleran 
quantos tormentos son dables 
de un Tirano en las ideas, 
me verá espirar entre ellos 
constante, y antes que pueda 
saber de tí , con mi muerte 
desvaneceré tu ofensa, . 

Bert> O exemplo de lealtad! 
ó corazora en quien reynan 
tan de asiento las virtudes] 
el Cielo piadoso llueva 
sobre tí mil bendiciones,!^ '* 
y prejTiiando tu nobleza 
en bronce, en marmol, y en oro* 
eterno tu nonbre sea. 

Bun* Qué resuelves? 
Bert, Tu dictamcf) jr-

apruebo , mas de Ja idea 
. prometcdme que á ninguno 

habéis de hacerconfidencia, 
ni aun á mi hija, hasta tanto 
que la ocasión lo requiera: 
juráislo así? Los dos Si juramos. 

Teod. Pues, Señor, siendo así, espera 
la resulta en este sitio, 
y Hunulfo conmigo venga 

pa-
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El Tirano 3'e 
para í¡ue yo le introduzca 
del bánbaro en la presencia, 

H«»» Danos los brazos, y á Dios. 
. Los abraz,a 

'Bere E l , piadoso nos conceda 
el acicrio necesario 
de tan difícil empresa^ 
A Dios, hijos de mi vida, 
que este dulce nombre es deuda 
de vuestros merecimientos. 

Hfí«. Gran Señor, el llanto dexa^ 
y confia de nosotros, 

'Bert. El corazón me se quiebra 
de dolor 

Comienz,a / subir Bertario a la 
gruta y y en llegando í ella 

í se para. 
Jíun. Teodoro, vamos. 
Teod, Vaiiios donde se haga eterna 

Ja fama de nuestro nombre. 
Bun* Ea fortuna ,' s¡ premiáis 

generosos ardimientos, 
siendo el mió de una esfera 
tan alta, y siendo la causa 
tan justa, tu recompensa 
^corone mis esperanzas, 
y de. Pvodelinda bella, 
con cuyas .memorias vivo 
en. tan rigurosa ausencia, 

I y de su infeh'ce padre 
* cambia en dulzuras las penas, vas» 

Bert* Justo Dios! pues mi amargura 
conoces, tu me consuela: 
vela sobre mí ; tu auxilio 
rendidamente merezca 
el que te hace sacrificio 
de sus angustias y penas, 
y sumiso á tus decretos e»ír4 en 
los obedece y venera, la gruta. 

Salón t salen Grimoaldo j Claudtano* 
Grim. Qué enfin/Rodclinda ingrata^ 

tan esquiva como bella, 
ha tratado con desprecio 

9 

Ijomb ardid. , 'j t> 
mis generosas ofertas? 

CUud, Si señor; mas no Jo ex'traño. 
pues desconoces Ja senda 
de obligarla : el rendimiento^ 
la ternura y Ja fineza, 
son los medios que el amor 
en sus conquistas emplea. 

Crm, Claudiano, yo no aprendí 
desde mis niñeces tiernas 

i sino á manejar las armas; 
pues cómo quieres que sepa 
practicar de Venus blanda, 
afeminadas tareas? 

íC/íííí.No es dcsdoío el rendimienio 
en la amorosa palestra, 
ni de un militai desdice 
al amor. 

Grlm* Manía necia] 
e! amor en el soldado, 
mi discurso no condena; 
ipero^sí el abatimiento 
•y que £on falsa apariencia 
pasen por galanterías 
muelles, acciones que enervan 
el corazón, y Je quitan 
'la varonil entereza. 

Cland. Por eso algunos sl^uiend.0 
las máximas que presentas, 
dicen que el soldado amante 
hade tener quatro prendas. , 

Grim. Y son? 
Claud. Desenfado, honor, 

bizarría y buena lengua. 
iGr\m, Qué. en efecto esa mugcr 

te dio tan dura respuesta? 
'€laud* Sus labios te-desengañen, 

supuesto que aqui se acerca, 
de tu hermana acompañada. 

Grtm. Hermosa es como soberbia 
:Salen Kodelinda ^ faulina* 

TauU Disimula. 
'^odeU No es posible, 
:«i €n mi corazón se alverja 

la 
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é > 
la amargura. 

TMÍL Hermano? 
Griw* Paulina? 
TauL Viendo 

que hoy en mi quarto no entras, 
quise venir á saber 
si~es novedad, ó tibieza, 
de tu fraternal cariño. (va? 

Cfim Q ié aun á mirarme nb vuel-
PauHna, no entrar á verte 
lo ha causado la aspereza 
de un dolor que me maltrata 
con tan extrema violencia, 
que no sé como resisto • 
su rigor 

TauL Quieres que vengan 
mis damas á divertirte, 
y con músicas y fiestas 
procuremos disipar 
la pasión que te atormenta? 

Grim, Yo te agradezco el cuidado 
que en alivio mió muestras, 
y ahora con Rodclinda 
dexame solo. 

HodeL Qué pena! 
Grim. No te conturves, Señora, 

vive segura, no temas, 
que no roe quita lo honrado 
mi adusta naturaleza. 

TauL Pues á Teodoro no he visto 
varaa fue mi diligencia. 

Vase con CUudiarto. 
Grim. Señora, no se que causa 

ni que maligna influgencia 
contigo así me indispone, 
que ingratamente me niegas 
aun de Ja cortesanía, 
las atenciones primeras. 
Sí enemigo tuyo he sido, 
sin duda advertir debieras, 
que el honrar al enemigo 
siempre fue ayrosa fineza» 

tigdeL Mas quando son como tu 

í Comedia Nueva. \ 
río con hombres, qué son fiera?, 
monstruos son abominables 
en cuyas entrañas llenas 
de inquidad , se desdora 
la humana naturaleza. 

Grinu Yo te adelanto favores: 
porque venerada seas 
te ofrezco de mis estados 
con mi mano , la diadema. 

l^odeL Difícil es que yo entregue 
i un traidor mi mano regia; 
de mi desdichado Padre 
la imagen siempre rodea 
mi corazón , rne parece 
que le miro en las postreras 
ansias, de su dura muerte; 
y su sombra pálida y yerta 
venganza de tí me pide 
aunque en vano ; pero tiembla 
cruel , que el cielo permite; 
mas sin castigo no dexa 
los malvados , y sí tarda, ' 
es porque asi de su recta 
justicia dé el escarmiento 
la mas conocida prueva. 

Gr'm, Si de tu Padre y tu Tío 
los cetros en mí se ostentan, > 
quando a tí te los ofrezco, 
no ha sido mucha la ofensa 
de quitárselos á ellos; 
mas pues vana, altiva y necia 
tus rigurosos discursos 
acaban con mi paciencia, 
si de parecer no mudas, 
puesto que tanta entereza 
ya es afectación y puedo 
concederme lo que ruega 
mi pasión , de mis enojos 
probarás las conseqiiencias. 

^odeL No temo tus amenazas 
que Hií valor las desprecia. 

Gr'm. Y el peligro de tu vida? 
'Rodü. Si así he de labrarla, muera 

no 
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El Tirno de Lo'mhardía. 7 
notengoalas'penas miedo, (ta?., Teod. Pues atiende: 

Grm. Con que en fin, estás resuel- Hablan aparte y sale Vaullna j se 

i 

•RodeL Ya lo dixe y es cansarse.,. 
C/tm. Pues teme.... 
-Redd. Nada hay qne tema. 
Grim. Qi\t mi rigor.... 
TiodeL Es injusto. 
Gr'm. Mi arbitrio.... 
'RodeU Al alma no llega. 
Gñm. No mudas dictamen? 
-RoieU No 
Gr'm. Pues advierte....' 
•RodiU Qué hay que advierta? 
Grim- Que una vez determmado, 

rota á la razón la rienda, 
aunque la vida me cueste 
he de rendir tu soberbia. yase. 

HcdeL Y yo noble y generosa, 
de mi honor en la defensa, 
seré escolio impenetrable 
de tu poder á la fuerza, 
y como el honor cofíservc 
mas que la vida se pierda. 

jí/ tiempo de entrarse sale Teodoro 
y la detiene. 

Teod. Tente , á donde vas Señora? 
IR^odeL A donde el dolor me lleva. 
Teod. Aguarda , y el corazón 

prepara á una alegre riueva. 
üodeL Qué dices Teodoro? Acaso 

se cansó de ser adversa 
!a fortuna? 

Tfsá. Por lo menos 
parece que abre la puerta 
á Ja esperenza , tu Padre.... 

^odel. Qué escucho? No te detengas, 
vive por ventura? 

Teod> Vive, 
y puede ser qne ?e veas 
dentro de pocob momentos, 

RodeL Explícate mas, no quieras 
que del gozo y el temor 
«luros combates padezca* 

queda al bastidor asi que 
los ve, 

rauL A Rodelinda 
vuelvo á buscar... mas con ella 
está Teodoro! ansias mias 
oigamos: no las sospechas 
que ha tanto tiempo me agitan 
pasen a ser evidencias. . . 

Con foca voz,. 
Teod* En efecto hoy vendrá Hunul-

y veremos cómo prueba, (fo, 
la noticia en Grimoaldo. 

RodeL Pero como en su fiereza 
pretendéis que hallen abrigo 
de mi Padre las miserias? 

Píí«/.Nada oigo por mas que ariendo. 
Teod. Eso dirá la experiencia. 
RodeL Entre alegre y temerosa 

el alma fluctúa inquieta; 
pero pues mi Padre vive 
sean justa recompensa 
de tan gustosa noticia 
mis brazos. 

Tauí. Qué veo, penas! 
Teod* Mi fino amor, los recibe 

como inestimable prenda, 
que e! candor y la constancia 
de mis lealtades premia. 

RodeL A Dios, pues para enterarme 
de todo lo que convenga, 
es necesario que me halle 
del tirano en la presencia. 

Sale Paulina 
Teod* No conviene que !a traza 

que hemos prevenido sepa 
hasta que.. Pero Paulina: 
dulce bien? Hermosa prenda? 

TauL Con quién habíais? 
Teod^ Contigo hablo, 

pues que no hay otra que merezca 
oir amantes dictados, 

hi-
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Hijos de mi fe sincera» 
Taul. Y el que merece los brazos 

de una dama tan perfecta 
como Rodelinda, tiene 
la arrojada inadvertencia;. 
de decir á otra caricias? 

Teod.Todo lo vio, dura pena 
lo peor es que no encuentro 

:Í' modo de satisfacerla. 
fauL Callas traydor, y disculpa 

á tu inconstancia no encuentras? 
tan retórico el agravio 
quándo tan muda la lengu*? 

Teod* Si la verdad le confieso 
,̂ es muy factible que crea 

que soy parcial de Btrtario, 
y es aventurar la empresa; 
que la diré? 

TauL Aún enmudece?, 
y ni un engaño te presta 
tu pérfida alevosía 
que satisfacerme pueda? 

Teod. Señora, si Rodelinda, 
tan cariñosa se muestra 
comigo, solo es efecto 
de una gratitud.... 

Taul. Y llegan 
á tanto ios beneficios 
que tal gratitud grangean ? 

Teod. Si hasta aqwí te serví amante 
con fina correspondiencia, 
por qué de mi desconfias 
sin mas causa?., 

Tatilt Y es pequeña 
verte en brazos de otra dama? 
y si no sepa yo que era 
lo que á decirla llegaste. 

Teod, Si, yo... acaso mi firmeza.•• 
la'ttL La turbación qne te oprime 

claramente manifiesta 
la razón de mis ni^ravlos, f 
y las zelosas sospechas 
que tiempo ha disimulaba; 

Comedia nuevas 
pero es merecida pena 
de la que á un Ingrato falso 
un fiel corazon^ entrega, 
pero no importa, no importo-, 
porque nada 5 ó poco cuest* 
romper de un amor inj-usta 
la mal forjada cadena: 
un hombre traydor, perjuro, 
sin constancia en las promesas, 
sinfrecato en el agravio, 
y en el pecho sin nobleza, 

" jamas puede hacerse digno 
de nobles cprresp^ndiencias: 
quédate para quien eres, 
y jamas en mi presencia {vase^ 
ni el nombre de amor pronuncies. 

Teod* Nada extraño que sus quexas 
prorumpiesen tan amargas, 
pues ignorante se encuentra 
de los motivos, y han sido 
muy fundadas sus sospechas; 
mas me sirve de consuelo • 
que quando la causa sepa, 

'•'••' me disculpará apacible, 
y con justa equivalencia, 
al compás de los enojos, 
corresponderán las tiernas 
satisfacciones, que amorj 
si no admitiese en su esfera 
la oposición de los zelos, 
no tendria tanta fuerza: 
pues así como el Sol suele 
tras de obscura noche negra 
amanecer mas luciente, 
también amor quando llega 
entre dos amantes almas 
á firmar paces e/trechas, 
después de enojos zelosos, 
mas se anima , mas se esfuerza, 
ó bien hayan tempestades 
que las bonanzas aumentan! y ase» 

"íí-j 
vi' 
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El Tirano de 
Delichso jardín adornado de estatuáis 
'. r fuentes , salen Grimoaldo 

j Claud'tano, 
Crhn. Por mas que en mi corazón 

tanto crece, tanto reyna 
la pasión de Eodelinda, 
pues can esquiva se muestra, 
que ya pasa á ser desprecio 
de mi poder su entereza: 
hoy probará de mis iras 
el rigor; la ingrata vea 
que olvidand© mis afectos 

'Solo del rigor me acuerda 
su sin razón, llore, y gima, 
rodeada de cadenas 
en la prisión mas obscura, 
y quando así no venza 
le dividirá un cuchillo, 
de los hombros la cabeza. 

Claud» Míralo mejor; advierte 
las razones, que se obstentan 
en su favor: las victorias 
que adquirió tu invicta diestra, 
na deslustres de ese modo, 
que es mancha de tu grandeza 
castigar á una muger, 
que aunque ahora no pretenda, 
sino seguir la ilusión 
que su sentimiento ordena, 
agrados y beneficios, 
será preciso que tuerzan 
con el tiempo su dictamen; 
pero quando así no sea, 
no es del fuerte Grimoaldo i 
justo empeño, digna empresa 
en tan débil enemigo 
descargar ¡ras severas, 

^Grim. Y he de consentir mi ultraje 
con tan indigna indolencia? , 

Sde Rodelinda. l' 
f- pero ella viene : que es esto? 

á mis ojos-., te.,presentas 
Otra vez? se k olvidaron 

Lomh ardía. 9 
á tu rigor, ó insóleiícu 
mas denuestos mas injurias, 
y no quieres que se pierdan? 

R^deL Señor, quar-do considero 
mi situación, no te ofendas 
do que mirando en tí todo -
el origen de mis pena*;, 
la opresión del pecho mió 
desahoge como pueda. 

Grim. Me parece que templada 
menos ceño manifiesta. 

Sale Teodora 
pero Teodoro? 

Teoá Señor, 
aunque excusarte quluer» 
una noticia, no puedo, 
cumpliendo coa mi nobleza, 
ocultarla. 

Crim.DWz al punto 
porque i mí nada me altera. 

Teod. Hunulfojá qu"en conociste 
bien en las pasadas guerras, 
hablarte quiere de parte 
de Bertario*... 

Grim. Ten la lengua, (^rp. 
de turbado á hablar no acierto, 

Roíí. Se estremece y titubea. 
Teod. La voz del remordimiento 

en su corazón resuena, 
Gftm. Bertario vive? 
Teod. De Hunulfo 

seri mejor que lo sepas yast* 
Grttn. Dile que entre, qué temores, 

qnéconfuiánes me cercan! 
mas yo temor, quando toda 
Lombardía se sujeta 
i mi poder, mas la im.igen 
de las maldades horrendas 
que he cometido , actualmente 
en mi pecho se renuevan 
con eficacia mayor; 
pero ya veo que Ikgan, 

( 
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Salen Teodoro j Hunulfo. 

Hun. Dame insigne Grimoaldo 
á besar tu mano excelsa. 

Grlm. Alza de! suelo, y esplica 
tus intentos sin reserva. 

Sun, El infelice Bertario, 
no ya nq:itl cuya cabeza 
coronaba de Pavía, 
la magenuosa diadema, 
sino prófugo, y errante, . 
tri-íte i)bj.{,o de la adversa. 
fortuna,),, salud te envia 
y por mi re manifiesta 
que no ya de estos estados 
qu€ riges, cobrar intenta 
la posesión , sino solo 

. qr.e permitas., que en eterna 
dulce paz contigo viva, 
y para que duradera 
á par del tiempo esta unión 
siempre indi ohible sea, 
quantos derechos al cetro 
augusto le pertenezcan, 
en llodelinda su hija 

• tranvfierc , con tal que quieras 
hacfr'a ru digna esposa, 
porque de esíe modo cesan 

fz tn tilas desconfianzas 
de que ninguno pretenda 
diputarte estos estados: .7 
en el, las continuas penas 
que por cobservar la vida 
padece, y en fin. en* ella, ní> 
el temor de- qu^ le faílte iup 

Jkcpose^on^deíaihfrenelaLíTi 
de su Padre y-de SfiJiTioJ^J 
y 5¡ á fan fusta- propuesta 
accedes,, vendrá aF instante'j 

arpará que cori^su presencia r> 
mas se autorice el. tratado,-> 
y tn júbilo se C(^nvíetian ; 
de las pasadas discordias';-^ 
ks resultáis lasiimeras* 

mrv,t 
Rod, Que me callase Teodoro 

de essc tratado la fuerza A: 
Grim. A medida de! deseo W; 

la ocasión se me presenta. 6\ 
Bnn, Qué me respondes, Señor? 
Grim* Que con cuidado me atienda: i 

Duque era yo del Albruzo 
quando se rompió la guerra ( 
entre Bertario y Rodulfo; \- ( 
llamóme este á su defensa, i 
asistile con sus tropas » ' i 
sacrificando mi hacienda, j 
triunfamos en fin, y quando i 
la esperanza lisongera - s 
me adulaba de partir < 
(conforme el tratado era) c 
los frutos de la victoria, 1; 
faltándome á la promesa Van 
Rodulfo, medió ocasión" 
á que en su sangre tiñera Rod. 
mi acero, con que así vine k 
por mi victoriosa diestra " h 
de Mi^an y de Pavía ^ . n-
i conquistar Jas diademasrrr : • P 
pero pues Bertario, atento' * d< 
i su gusto y conveniencia, de 

. me ofrece medio tan dulce;- ni 
de cortar las diferencias,'!^'?'- pi 
con toda el a'ma lo acepto; m 
llegue á: Pavía, posea::-f:!¿t; Se 
los ya perdidos honores, "ve 
ciña o t ra vez su cab^^a de 
el laurel: como i mí mismoi P^ 

_ nm:súbdicos le obedízcan^^^ P^ 
í̂ í̂ ue como :de Rt';de!inda f-i ^s 
logre yo la mano' bella,̂ *̂  ÍJ3 CO 
todo lo demás es mcnps. ^^ 

:íí%. Dexa, Señor, queátü's reglí so. 
plantas, humilde trtbute ^ " 
del favor gracias innhensa. *̂̂ '" 

•Gi'm^Ah^ á mis brazos, que MÉ! ^' 
los merece la fineza i ̂^ • .^^ 
con que has seguido á Bertarloj ^u 
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1l! 

El Tirans de Lomhardia ff 

% 

ndj! 

tu , Seríora, mira arenta 
si por servirte me venzo: 
prevenid todos mil fiestas 
de Bertario á la vertida, 
todos mis estados sepan 
estas bodas al momento 
para que asi en paz serena 
con públicos regocjíos 
el debido aplauso tengaa: 
vosotros venid conmigo 
i convocar la grandeza, 

||[ porque a recibir salgamos 
do | i á Bertario: ea cautelas, áfi 

acabemos de una vez 
con las ansias que me cuesta, 
de dos tronos usurpados 
la posesión alhagueña» 

Vanse todos menos fíunulfo j 
Kodelhida. 

Rod. Que en fin, quando la ocasión 
: logro de volver á verte, 

ha de ser para perderte, 
.. ^ malogrando mi afición! 

Pluguiera á Dios que al tesón 
de una y otra desventura, 
de mis ojos la luz pura 
mortal eclipse tuviera, 
pues vida tan lastimera 
mas que vida es muerte dura: 
Ser de Grlmoaldo Esposa, 
verme á un bárbaro entregada, 
desdicha es para llorada 
por fuerte y por rigurosa; 
pero mucho mas penosa 
es que estando yo delante, 
con proceder inconstante 
rota de amor la cadena, 

tgij solicite verme agsna 
quien se confesó mí amante» 

filw. Que el consolarla me niegue 
blcí el secreto prometido: ap. 

no dulce dueño querido 

[; 

no la sin razón te ciegue 
con tan injnsta porfía, 
pues para la muerte impia 
á que el hado me condena, 
esta de sobra tu pena, 
siendo tan grande' h mia. 
Al Rey, y á tí lealtad 
he jyrado hasta h muerte, 
y asi debo en vuestra suerte 
buscar la segviridadj 
escusando esta amistad 
falco á lo que prometí*; 
mira pues, sí te ofendí; 
y sin con razón te arguyo: 
pue^ que dcxo de ser tuyo^ 
par ser mas digno de ti. 
Poco mi bien te obligara 
si pudiendo en tu persena 
ceñir la real corona, 
por mi ínteres lo estorvara: 
que soy mas fino repara, 
sube al trono preparado, 
haz feliz todo estt listado, 
pues eres tan virtuosa, 
que como seas dichosa, 
no puedo ser desdichado* 

B.odel Si en tí pierdo mí esperanza 

que felicidad tnd resta? 
fíun. Ver bien lograda la mía 

quando yo reynar re vea. 
Eodel. No de un corazón amante 

son el lleno las grandezas. 
fíun. Naciendo de mis esfuerzos 

te será grato el tenerlas. 
Rodel No te hagas de mí tan digno 

para que menos padezca, 
Hwff.De mi exemplo estimulada 

es mas fácil que te venzas. 
Rodel, A ser yo de Grlmoaldo 

no es posible me resuelva 
H«w- Por qué? 
Rodel. Porque le aborezco. 

[rio, íu rostro en llanto se anegue;- mn. Libre eres, mas considera 
til kz que 
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12 - ' ComeJid 
que la vldacíe tu Padre, 
la mia y la tuya mesma 
llegan á hallarse pendientes, 
solo de tu resistencia. 

'Rodel. No pueda conmigo tanto, 
que entre sus brazos me vea 
sin morir. 

Han* Pues determina 
qne muramos, y desprecia 
el lecho de Crimoaldo 
sin mirarlas consequencías: 
haz que Bertario y Hunulfo 
á los rigores perezcan 
de un -cuchillo , sacíate 
con !a sangre de sus venas, 
y si te parece poco, 
tú mi ma, tirana y fiera, 
mata á tu Padte y tu amante, 
y consuma tu tragedia 

' de una vez para que.... 
IS^odel Calla., 

que el corazón me penetras 
con tan crueles razone^: 
si (.striva en mi resistencia 
vuestra ruina ya la escuso. 
Rodelinda triste sea 
victima sacrificada 
al Tirano: •raa> las teas 
que el nuncial tálamo alumbren, 
en e! abismo se enciendan, 
ceotíias las torpes sienes 
de ensortijidas culebras, 
salgan las atroces furias, 
y presidan, tin horrenda 
vil unión abominable: 
tomen po-íesion entera 
«le rni.pecho el de<:consuelo, 
t! do'or, la ira funesta, 
la amargura, y desamparo, 
para que unidas las penas 

f de una vez en mi tormento, 
doblen su tirana fuer? i , 
y á mi espíritu cansada 

• • • " ) u^ 

nueva 
habriendo lóbrega puerta 
la muerte, que es de los tristes 
la satisfeccion mas llena, 
en el reyno del olvido 
aun mi memoria perezca, rase. 

jíun. Eso si: tus sentimientos 
den señal de la fineza 
de tu amor, pues aunque ahora 
tantos pesares padezcas, 
si la suerte me p otexte, 
yo domare la soberbia 
del Tirano, en su vil sangre 
labaré tantas ofensas; 
volverá mi Rey augusto 
de su solio i la grandeza, 
tendrán el premio debido 
mi lealtad y mi firmeza, 
y de vasallo y amante i 

desempeñando Ja deuda, J 
dirá el Clarin de Ja fama 
en quanto Ftbo calienta 
desde el uao al otro Polo 
con los rayos de su esfera, 
que por ser leal Hunulfo 
contrarestando la adversa 
ceguedad de la fortuna, 
despreció, puestos, riquezas, 
patria, parientes, y amigos, 
por conservar Ja pureza 
de su honor sin mancha alguna^ 
porque de este modo fuera 
en los venideros siglos 
su memoria siempre eterna. 

JORNADA SEGUNDA. 
Salón corto, Jf, €n ¿I Roddindé 

y Paulina. 
HodeL No te canses, no, Paulina, 

en procurar mi consuelo, 
porque ê  tal la tiranía 
de los miles, que padozco, 
que dexindo de ser miles 
se pasán á ser despechos. 

faiil^ 

^4 
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El Tirano 
fMil C«mo ya estoy Informada 

del tratado casamiento, 
imagino que con odio 
miras de mi hermano el lecho: 
los vínculos de la sangre • 
no Impiden que de su genio 
tancrtiel y arrebatado 
conozca los desafueros; 
quancas v^ccs mi cariño 
se ha arrojado á reprenderlos; 
pero es tal su condición 
que se niega á los consejos 
saludable-í..;. ah..,. que cerca 
€stá de su fin funesto, 
el que ciegamente trata 
las verdades con desprecio! 

Ríírfe/ Conozco que de mi Padre 
•la vida exige ei violento 
sacri&¡io de mi mano, 
y asi negarlo no puedo, 
que por ínteres del solio 
y conservación áú cetro, 
dé esclavitud tan pesada 
no me entregará á los yerros. 

T^ul. Esa generosidad 
te ha de hacer mas llevaderos 
los males''^'tíi erervircuosa, 
$1 íni hermano , como creo 
te ama , tá- podrás acaso 
coregirlo en sus defectos, 
y enmendarle^en las pasiones 
que le dominan , yo pienso 
que una muger entendida, 
y de un índole tan bello 
como el t u y o , no es difícil 
que consiga ir atrayendo 
á la razón á su esposo; 
mira , es mucho el embeleso 
dé la virtud, para que 
haya carácter tan fiero 
que aunque no quiera seguirla 
la aborrezca. Dependemos 
de la Provincia todos, 

obedecer sus decretos 
solo está de nuestra parte: 
en fin, lo que te prometo 
es ayudarte á 5entir: 
en mi compasivo pecho 
halUrás si tienes males 
quien los vaya compartiendo 
contigo, dulcificando 
de esta suerte tu tormento. 

Kc¿W. Ah! Porqué no esGrimoaldo 
í̂ cooKb^'tu? pues á lo menos 

no rae fuera tan sensible, 
tan penoso cautiverio; 
pero un corazón amante 
poseído de otro objeto, 
será po^ble que pueda 
reconocer otro décño? 

VítuL Amas , Rodelinda? 
'RodeU Amo 

sin esperanzas. 
iPrfn/. mis zelos 

ya se sepasan á evidencias; 4f^ 
no merecerá mi afecto 
saber quieti es tan dichoso? 

"Rodeí. Pues puedo tener secreto 
nada contigo? es Hunulfo, 

^ml. Hunulfo? Qué escucho Cié • 
buenas nuevas ledé Dios, (los!^^. 
pues de tan gravoso peso 
me alivias, 

IB^odel Qué te yu-ípende? 
^atiL La dignidad considero 

de cu elección: en Hunulfo 
seguramente contemplo 
que están todas las virtudes 
brillando como en su ceñiros 
ahora con mayor causa 
tus pesares compadezco, 
sin embargo yo creía, 
no sin algún fundamento, 
que Teodoro ser pudiera 
el dutño de tus afectos 

M^áil* £1^ en todas mis desgradas ' ' 
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14 " Comedí(t nueva " 
me fia servido tan atento, Sale Grlmoalio Con stquiti 
tan hno y can generoso, 
que á noen:o!Krarse mí pecho 
ya de Hunulfo poseído, 
fuera sin duda el objeto 
mas díírno de m! cariño. 

TauL Es ilustre cabalíero; 
pero en fin, pues de tu Padre 
se acerca el recibimiento 
modérate en lo posible, 
y no encuentre en tí violenta 
lo cariñoso: ahora vamos 
á esperarle^ 

Rodel. Santo Cielo 
a quien nada se le oculta, 
pues penetras los secretos 
de mi corazón, escucha 
IDÍS suspiros y lamentos, 
haüen puerto en tus piedades 
de una alma triste ios ruegos. 

Vanse : magnífica puerta triunfal 
adornada de trofeos multares que 
ocupa todo el foro y por la qual al 
son de músicos instrumentos salen en 
concertadas hileras comparsas de 
soldados con banderas tendidas, lue^ 
go Hunulfo, y detras seis soldados 
que sostiemn un escudo-^ sobre el qual 
ytem Bertari» con tadas las insignias 
"Reates, y llega hasta la mitad del 
Teatro^ donde sobre el escudo dirá 
los tersos primeros-ij luego baxa*. 
Voces. De Bertario y Grim:ialdo 

vivan los nombres excelsos. 
Bírf. Fortuna, en vano te cansas 

no el frágil perecedero 
xxplendor con que me alhagas 
me quita el conocimiento 
de tu inconstancia.. 

jr««- Hl aplauso 
con que le recibe el pueblo, 
a mi esperanza promete 
mil venturosos sucesos. 

Grim, Señor 
Bert. Amigo? mis brazos : 

con. vínculos tan estrechos 
sean de una paz etetna 
testimonios verdaderos. 

Grim. Cautela, ahora es preciso 
esforzar el fingimiento: 
perdonad, Señor, si acaso 
lo Imprevisto del suceso 
ha impedido el recibiros 
con el decoro que al regio 
carácter es conveniente; 
mas pues dei estado vuestro 
ya cobráis la posesión, 
mandad, regid vuestros pueblos 
con libertad absoluta, 
este bastón considero 
que ya es ocioso en mi mano, 
quandoesta en la vaestra el cetro;' 
á vuestras plantas le rindo, (lias. -
y sí asi mis desaciertos::: de rodi^ 

Bert, Qié hacéis, Señor qué decís? 
no volvamos a hablar de eso: 
las pasadas desabones 
sepulte un olvido eterno: 
cobrad el bastón, yo mismo 
con mucho gasto os lo entregoí 
porque si de Rodelinda': 
ya llegáis a ser el dueño, 
el bastón que un hijo ocupa, 
nunca esta del padre ageno. 

Hun. Aun sabiendo que son falsos 
me sobresaltan los zelos. 

Salen Faulina y Rodelinda, la que 
ahraz^a estrechamente á 'Bertario* 

RodeL Padre mÍo. 
Bert. Hija querida. (g® 
RodeL Posible es Señor que os ten-

entre mis brazos Qué logro 
la dicha de poseeros 
otra vez? 

£ m . Si 7 prenda amada, 
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El Tirano de 
ya fa&órablcs los Cielos 
nos unen dichosamente 
en dulce paz: sabtn ellos 
que de mis adversidades 
la que con mas duro ceños 
me atormentó fue tu ausencia; • 
siempre en mi doliente pechocí 
tus memorias me afligían 
mas que..* pero considero a FauL 
que de! cariño de Padre >í 
ambarado os ofendo "i 
con desatención indigna 
de vuestros merecimientos, 
pues sois según imagino...(tros 

PauL Paulina, que á los pies vues-
humildemenrc se postra. 

Bert. Está mas cerca mi pechoi-» 
para recibiros fino, "Í 
hermosa sois: yo contemplo 
que s i , como es regular, 
igualan á las del cuerpo > 
las perfecciones dtl alm^p'-Jp 
con Tan sublime complexdi'{ 
siendo foizoso el amaros^'ns 
es difícil mereceros. . ,y :i 

P/ítt/. Empeñáis tan cortesano *' 
rA^m! noble agradecimiento, ?ín 

íque de mis obÜgaciones-'l 'V::.̂ .'?. 
dificulto eJ'udcsempeñoy^' * > 
mas tenedm'e por niuy vuestra 
en rodo acontecimiento. 

Bert. No serebo tan ingrato 
'•>• á la fortuna, que ciego: 

dtsperdicic'.;tsta Ví?Bt¿ra, 
y asi con ella ciimp&nda íoq 
d^sde aiioraícoh qH-hijai: """^ 
o^ igualo en t] afecto ;Í 

Crtm. Cese , Señor, lo importuno 
de pesados cumplimientos, 
y pues ya estáis en Palacio r 
yo con Rodelinda os dexo, 
que es bien de tan larga ausencia 
recompensar los extremos: 

Lombardía ' 15 
segidme todos, y sea 
juntamente repitiendo... 

Todos. Di: Bertario y GrimoaHo 
vivan ios nombres excelsos.-

Vms-e todos nenos Bertario y Hunul" 
foj Ro defina A '^ 

ücdeL Ya que cuerdo Grimoaldo 
(quizá solamente en esto) 
solos nos dexaV permite, 
que sin faltarte al res^peto, 
dulce Padre de mi vida, 
me quexe a li del adverso 
destino que me preparas; 
t ú , Señor, que con esmero 
debieras interesarte 
en mi bien , con tan sereno 
corazón buscas mi muerte? ^ 

B£rt* Quando te aseguro el Reyno 
qi;ándo íu fortuna labro, 
quando á mi peligro atento ~ 
busco el único camino 
para tanto logro abierto 
dices que tu muerte busco ? ( t o 

J?c¿/£/. Pues, Señor, no ha de*ercier-
mi -fin, si al poder me entregas 
de un iniquo jCn quien se vieron 
crueldades y ambiciones 
disputa-reí vil imperio 
de^su alma ? Qué podrán 
las dignidades del cetro 
aliviar á qnien perdida 
la paz interior , gimiendo 
siempre, y siempre temerosa, 
no puedaencontrarsosiegó? 
no aprovechan Ws 'grandí^as»-

' «n quien;del gus'toesía ¡ejos; 
Bert. Hija... Piensa es"te dictado -

tan amoroso y tan tierno! 
no con tus amargas quexas 
dupliques mi sentimiento; 
no á este dtbil edificio 
desmoronado del tiempo 
adelantes con tus ansias 

le 
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el principio funesto* 
Harto suspiro, harto lloro 
Ja precisión del severo 
destino que te amenazaj 
pero es en vano el remedio, 

HHn. Qué sirve quando á los dos 
non os falta el conocimiento 
de esta precisión , sentir 
y entregarse al desconsuelo,, 
adelantando desdichas 
con tan tristes pensamientos; 
Quién sabe si la fortuna 
os quiere por este medio 
conducir á mayor dicha? 

Y pues que son tan secretos 
de la suma Providencia» 
los juicios y los misterio^,, 
prevenida qualquier lance 
buen animo y fuerte pecho* 

Bert. Sí, hija mía: Grimoalda 
tal vez al amable v bella 
cxplendor de tus virtudes q 

-' rendirá el altivo pechoi 'i 
yo también te ayudaré 
con mis prudentes consejos 
í corregirlo , y si llegas 
á tan deseado objeta, 
qué satisfacción tendrá 
corazón tan blanda y tierno 
como el tuyo en procurar 
la ventura de este Reyno: 
llegarán los desdichados 
^ tener en ti consuelo, 
V tú los aliviaras, 
hija mia en lo terreno: rr 
no hay satisfacción mas grande, 
no hay un gozo mas completo, 
que el hacer felices; tú 
reynando puedes teaerio, 
que en ningvm». cosa:>maS' 
los Reyes noS'parecemos . 
á Dios, qñc en este poder, 
salvando siempre lo inmenso.. 

»*. 

Comedia Nueva 
de la distancia :Í:querida ^ 
lloras? 

B^odcL Si son los postreros 
desahogos de mis ansia?, 
no de alivio tan pequeño 
me prives. 

BeruAhl Rodelinda, 
poco te debe el paterno 
amor quando,... 

Jiodel* Padre mió, 
mirad que yo no merezco 
reconvención tan sensible: 
estoy pronta desde luego 
S satisfacer en todo. 

Berty Llega, hija mia, á mi pecho, • 
llega, mitad de mi alma, 
detujvírjtud nada menos :'V 
me prometí, tu cariño 
será el apoyo mas cierto 
de mi anciaBÍdad cansada: 
el sacrificio violento 
que,de tí haces al Estado, 
y^ámi mismo 5; sera acepto-
ante los divinos ojos, 
hágate dichosa el cielo, 
y colme de bendiciones '. 
tus muchos merecimientos. r//f* 

I.ode!. Reconozco de mrs quexas 
el inescusable yerro, '-s 

^, pues las he dada á mi padre,, 
quando á tí dártelas debo^ r') 

HtíJi. A mí, Señora? Porque? •:•: 
Hod. Porque tú, inconstante-, siendo 

qui^n siempre,Je jacompañp^ííi 
político consejero,!!. ' ^^ 
mas que agradecido amante,^ 
sin duda que este concierto 
has dirigido. 

Hun.^s verdad. 
y te juro qne me precio ' r 
mas que de otra cosa'algunié 

Aodel. De tu alevosía creo . . 
mucho mas: ingrato^ falso, 

co-

1 
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El Tirano de Lombardia. 
conocienio de mi afecto 'Rod. Andubiste poco fino 

17 

f- lo acendrado , no pedias 
-.j procurar por otro medio 

que nuestro amor se lograse? 
De tan femenil aliento 
ipe juzgas, que á haber sabido 

* de mi Padre el paradero, 
. no hubiera determinado, 
. mil imposibles venciendo, > 
; unirme con vuestra suerte? 

Uun* Pero qué hubiéramos hecho? 
. pudieras tú resistir 

'afanes y contratiempos 
tan grandes? Siempre alvergados 
en los mas lóbregos senos 
de las selvas y los bosques, 

.-peregrinos y extrageros, 
en nuestra Patria hemos,sido^i 
de infelicidad exemplo; 

, fuera de eso , yo debia 
procurar con todo esfuerzo 

, establecer la fortuna 
de tu padre : ella dio el medio 
disponiendo que Teodoro 
me encontrase, y atendiendo 
á que la dura cadena 
de tan extraños sucesos ) 

. me conducía hacia el fin ^ 
tan deseado, cumpliendo 

i con mí nobleza propuse 
i tu padre el pensamiento, 

,.]e admitió, y enhn has visto 
. que surtió feliz efecto, 
c Advierte pues, que tus quexas 

carecen de fundamento, 
pues antes que enamorado 
era Hunulfo Caballero, 
y aM leal a su Rey, 
por recuperarle el cetro 
perdido, sacrificó 
sus amorosos deseos, .:> 
malogrando su esperanza ?f? 
por dexar su honor bien puesto» 

por justificarte cuerdo. 
Qjé cetro, ni que corona 
igualara al poseernos, 
con indisoluble lazo 
entre placeres honestos? 
Pebre alverge, humilde choza, 
pero pacifico lecho, 
tosco barro en vez del oro. 
mas sin venenosos riesgo*, 
y en fin rustica vianda, 
mas tomada con deseo, 
harian que nuestros dias, 
corriesen siempre serenos. 
El padre....amoroso Padre, 
digno de menos adverso j 
destino! prefería 
tan agradable sosiego 
i los cuidados del solio, 
á lo cansado del cetro : 
mira pues, Hunulfo , mira 
si procediste indiscreto, 
haciéndonos desdichados 
pudiendo vivir contentos. 

liun. Por lo mismo que tú miras 
el trono tan sin deseo 
eres digna de el , y y o , 

.", aun sin otro fundamento, 
no debia i estos Estados, 
privar de tan noble dueño,.* 
mas para que nos cansamos, 
quando es en vano el rtmedio, i 

"RodeL A mi pesar lo conozco,;:, 

mas consuélame á lo menos. 
Hun, Sí tu propia no te ayudas 

de qué sirven mis consejos ? 
IRodeL Qué he de ser agena? 
Jíun, Es fuerza. 
HodeL Que parasíempe te pierdo? 
H«w. Asi la razón lo ordena. 
:Rodel, Qué poco es tu sentimiento 
¡íun* Tal dices, porque no sabes, 

Señoíra, que estoy muriendo: 
í de* 
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desaslrfne'̂ de una prenda 
en quien siempre tuve puestos, 
con la pasión mas ardiente, 
mis amantes pensamientos, 
es un pesar que me llena 
el alma del mas acervo 
dolor...,pero demasiado 
contigo aquime detengo, 
y conozco que tus ansias 
y llanto, van seduciendo 
mí corazón : con la fuga -' 
se vence solo este riesgo : 

' á Dios, pues, y si tal vez 
te acuerdas del puro afecto 
con que HunuUo te ha querido, 
considera Á\ mismo tiempo, 
que por vtrte coronada 
siempre estará padeciendo 
mil desesperadas ansias 
enrre crueles tormentos, vase» 

EodeL Éso -strá porque añada 
mavoF fuerza al sentimiento í ' 
V al inerme desposeída 
del dulce amoroso objeto 
tté-mí amor , de tal manera 
vayan mis penas creciendo, 
que solo en la dura muerte 
puedan encontrar remedio. V^se. 

GavincH adornado con la posible 
viagni^ícnáa: sitien Grimoaído} 

' cUudtano y-Teodoro, •"'* 
Gr'im. Amigos, pues sois entrambos 

con qrñencs seguro puedo ^̂  
libremente, y sin rebozo, 
mííñifestar m.is intentos, 
ateñdcdme, y prevenid 
el dictamen al proyecto 
que medito. Aunque he tratado 

^i Bertario tan atento 
corrK) habéis visto, y aunque 

o:tn éí p'alació te tengo,; ' 
íiwandando como yó mí^ínb,' 
todo ha sido fingimiento. 

'Nueva. 
Conozco que el admitir 
á Bertario, ha sido yerro, (men 
pues me expongo á que le acla-
sus parciales, y por eso 
después que las ceremonias 
de mis bodas se h^iyan hecho, 
determino darle mueiie 
con el posible secreto, (do. 

CUíid. \ ' o digo que es bien pen^a-
Tgod, Yo también todo 'o apruebo: 

ba vil traidor, tus cautelas 
pagará tu ahivo cuello. ^p, 

Grinu Pues Claudiano, tu seras 
quien ayude mis intentos: 
quiero retirarme un rato 
á los jardines: si llego 
a ver mi intención lograda ,irp, 
estos serán losprimero5, 
que con su vida aseguren 
la razón de mi secreto. vase, 

Teod, A un traidor ^ uñ alevoso:' 
aquí de todo mi ingenio. if, 

Claüd. A Dios Teodoro. 
Teod. Detente 

Claudiano, porque deseo 
tratar contigo un asunto, 
que ha' mil dias que le píensd. 

Cldtid, Ya sabes que soy tu amigo, 
y lo mucho que te debo. 

JíabUn aparte, y salen por partes 
opuestas. Hunulfo j Paul'ma. 

Httrt. Buscando vengo á Teodoro 
Paul. Salgo á vuscar á mi' dueño;..»: 
Hun. Mas pues allí con Claudiano 

está hablando con misterio, 
quiero esperar. 

TauL Que se vaya 
Claudiano esperar resuelvo. 

Tíflíí̂  En efecto, amigo mío, 
si tú me acudas, a' fiero 
Griomaldo dando muerte, 
dividiremos los cetros 

' de Pavía, y de Milán. 
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fíiin. Qué escucho! 
VauU Qué estoy oyendo 1 
Teod, Yo unido con Roddinda, 

tú con Paulina , seremos 
terror de Italia: Bertario 
no puede á nuestros proyectos 
oponerse; y si lo hiciere, 
será despojo sangriento 
de nuestras iras, qué-dices? 

C/4íí¿. Que con tu ¡dea convengo, 
ĵ y es preciso que se logre 

*̂  si es que reflexiono atento, 
que están todos los soldados-
á nuestro advitrio sujetos, 
pues tú General, y yo 
tu lugar substituyendo, \ 
con agrados y mercedes, 
de las tropas ganaremos 
el poder; pero es preciso 
no malograr los momentos: 

^r^ el tiempo insta: á mis parciales 
voy á inspirar este intento: 
yo de la facción me encargo: ¿̂ 
valor, Teodoro, y silencio, 

,frj que unidos de la amistad 
con los vínculos estrechos, 
mutuamente socorridos, 

t ' coronados de trofeos, 
á Italia, y al orbe todo, 
a nuestras plantas veremos.rrf/f. 

Trí¿, Lograda la acción sabré 

pasar tan infame pecho. 
^úe Hunulfo, echa mano / la espa
dada , y Paulina, que al tiempo 

sale, se interpone, 
H«». Si antes el tuyo traidor 
f̂ no es victima de mi acero* 
TauL Tente Hunulfo > que un co 

C. barde ._, 
de tan viles pensamientos, . 
no es acreedor á las iras 
generosas de tu esfuerzo. 

fTiQd, Qué es esto que me sucede? 

quién se habrá encontrado, cielos, 
por ser á su Rey leal 
en tan rigoroso aprie&o! > 

• í í ( > 

i 

Han. Falso amigo..., 
TauL Indigno amante.... 
Hmh Mal vasallo..*.-
FauL Hombre perverso.... 
Teed* Paulina, Hunu4fo, tened:, 

no con tus viles denuestos 
me injuriéis: bien reconozcQ 
la justicia y fpndamenio 

o que tenéis para peasar 
que eso y mucho mas me rezcd^ 
pero hago al cielo testigo, 
pues conoce de mi pecho (teis 
la intención, que en quanto oís-
en nada á ninguno ofendo., 

Hun. No es ofensa de tu Rey ' 
solicitar de su cetro 
la usurpación ? 

P4«/.. No es ofensa 
pagar con su fin violento r> 
á mi hermano las mercedes 
y confianza que ha hecho 
siempre de tí y de mi amor, 
confirmándome los zelos, 
corresponder tan ingrato,, .̂ .̂: 
a mi mal nacido afecto? 

Teod, Entre Paulina y Hunulfo, 
los intereses opuestos ap* 
me impiden el declararme» 

TauL Enmudeces? 
fíun- El silencio 

su alcvosia confirma. 
Teod. No puedo satisfaceros 

por ahora , sino solo 
con deciros, que mi pecho 
será y es de lealtad 
puro cristalino espejo, 
ya en la guerra , ya en la paz, 
siempre me hallaron y vieron 
terrible los enemigos, 
y acertado los consejos: 

í2 ía-
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a O Comedia 
r jamas he degenerado 

de los blasones excelsos 
que he debido ala grandeza 
de mi ¡lustre nacimiento; 
pero es cal mi desventura, 
que en tan riguroso empeño 
la razón de mi nobleza 
me hace que oculte misterios 
que no puedo descubrir; 
finalmente, considero 
que mi vida esta pendiente 
de vuestro arbitrio, no intento 

t"*-'̂ ^ defenderla : á Grimoaldo 
y á Bertario en el momento 
acusadme, no penséis 

-^ que le huya al peligro el cucrpoj 
pero temed que si acaso 
os.arrojais indiscretos 
a lo que el furor os dicta, 
llegará ocasión bien presto 
en que lloréis mi desdicha, 
quando no tenga remedio, H ' 
3?conoceréis entonces, • 

con tardo arrepentimiento 
que pude ser desdichado; 
pero no mal caballero. rase» 

Hí/«. O es traidor, ó premedita 
algún difícil suceso. 

TauL Yo toda soy confusiones; 
•; pero seguirle resuelvo, 

que soy muy interesada, 
en que disculpe sus yerros, 
pues gano mucho en ganarlo, ̂  
y pierdo mucho en perderlo. V4/. 

Jffíff. Qué he de hacer! Qué he de 
pensar? -

A^'donde quiera que vuelvo-
el discurso vacilante, 
indeciso titubeo: i 

'"̂ al agravio de su hermano, " 
'Paulina añade sns zelos, 

y es prueba de que Teodoro 
la sirve, no hay duda; perQ 

¿4 •41 

Nueva. '•• 
entregársela á Claudiano 
juntamente con el Reyno 
según trataban, no alcanzo 
como pueda componerlo. 
Querer c¡ á Rodelinda 
y tomar con tanto empeño 
la protección de Bertario 
para despojarle Juego, 
también dice repugnancia. 
Qué de dudas, Santos Cielos -̂ ^ 
me combaten ! Pero el Rey. (go 

Sale Bert. Ansioso en tu busca ven« 
á saber si acaso el hado 
abre camino al acierto 
de nuestra empresa. 

fíun. A y , Señor, 

ahora si que nos vemos 
mas desdichados que nunca! 
Ahora sí que echó el resto 
contra nosotros la suerte! 

Bert. Qué dices? pues qué hay de 
nuevo? 

Hun, Contra nosotros acaso '. 
el enemigo mas fiero (tris^ 
es Teodoro. Bert. A y de mi 
ya- parece el sufrimiento 
de tanto dolor , flaqueza 
mas que constancia: en el pecho 
no me cabe el corazón. 

•Hmu No desconfies tan presto. 
Bert. Padre infeliz ! hija triste! 
fíun* No tanto al desasosiego 

'te rindas, y escúchame. 
Bert. Prosigue , di. 
Hun. Hacia este plíesto 

llegaba, quando á Teodoro 
aqui con Glaudiano encuentrO|| 

^'oculto.escuché y vi, 
que entre los dos han dispuesto 
de Milán y de Pavía 
usurpar para sí el cetro, 
dando muerte á Grimoaldo ' 

• • y á tí ¿ si es que á su proyecto 
po-
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odíaí servir de estorvo 
haciendo su casamiento 
Rodelinda con Teodoro, 
y Paulina ( que el intento 
también oyó) con Claudiano: 
después que se convinieron • 
fuese Claudiano , yo sa'go, 
desnudo el brillante acero 
contra Teodoro, y Paulina 
al mismo instante saliendo 

' m e estorva la execucion; 
á los cargos que le hicieron f 
nuestras iras , respondió 
con enigmas y misterios 

. que no pude penetrar; 
mira pues cómo nos vemos, ' 
faltando el mayor apoyo, 

*̂» _ quando es mas temible el riesgo. 
Bert^ De nuestras facilidades 

sufrimos el escarmiento: ' 
Yo aunque me cueste la vida 
no -he de ser tan vil ni ciego 
i la razón, qué-Consienta 
que del Tirano soberbio ^ 

•*̂  sea Rodelinda esposa; 
anter su nevado seno, ^ 
será blanco de mis iras 
aunque lo riña e! afecto i 
'paternal; pero ella viene: Sale 
hijo mia sin rezelo Kí̂ de/. 
y sin'reserva responde 
á mis dudas. 

Kod'el Qué será esto? ' 
B^rr.-Enlos tres años que Hunulfo 

y yo, padecido habernos, 
abandonados de todos, ^ 
tanto mal, tantos tormentos, 
qué has advertido en Teodoro?^ 

^odel. Quanto un noble caballero 
debe hacer: siempre bizarro, '^ 
y siempre á mi alivio atento, 
me ha servido generoso, 
ya mis gustos previniendo^ -

E¡ Tirano de Lomtardía. zi 
* •• • • ' 

ya de Grimoaldó osado 
ios ímpetus conteniendo, 
tanto que un seguudo padre 
hallaron mis sentimientos 
en él; conmigo lloraba 
tus desdichados sncesos, 
finalmente por hallarse 
mas próximo á mi consuelo 
fingía con Grímoaldo, 
y pudo sagaz y cuerdo ^' 
ganar su favor de modo, ^ 
que en mi duro cautiverio, 
sino es por él, y Paulina, * 
qué es de virtudes modelo, 
hubiera sin duda alguna, 
rendido el ultimo aliento, 

Um. Mas crece mi confusión 
con tan contrarios extremos. "• 

Bert, Mas si su traycion oiste..,. 
'RodeL Traydor Teodoro ? Primero 

creería que el sol no alumbra, 
y que el alto firmamento 
desplomado de sus quicios 
arruinaba el universo. 
Yo le buscaré al instante, 
no ha de poder a mis ruegos 
resistirse, me dirá 
los arcanos mas secretos 
de su corazón, me ama '"'̂ ^ 
con ternura , y sí le encuentro 
inexorable, es señal 
que se olvidó de sí mesmo. vasc 

ümu Dice bien, puede que importe 
la reserva, y al silencio, 
los respetos de Paulina 
quizá obligarle pudierpn;'"' ^ 

Bert* Y si acaso esta le acusa 
a su hermano, qué remedio 
nos queda? 

Hw«. Si ella le ama, 
no se arrojará tan presto 
á esa acción :éjh'fiíi','''Señor, ^ 
comprometidos nos vemos 

7 
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en el peligro: el huir 
por rpuy difícil, lo tengo: 
de la precisión hagamos 
virtud, del valor armemos 
nuestro espíritu constante, 
y a todo trance dispuestos 
á morir yo por mi parte 
sabré vender á buen precio 
mi sangre , matando,..• 

Sale Grim. A quien? 
Bert, Otro escollo? 
Hun* Santos cielos! 
<3rmi» Contra quién son esas iras, 

Hunulfo? Quién fue tan necio, 
-̂  que no temió de tu brazo 

el valeroso ardimiento? 
Disimulemos sospechas, 4p^ 

HíOí. Señor , me estaba diciendo 
Bertario, que quando estuvo 

^ de su primo Gundipcrto, 
Rey de Sicilia , amparado, 
hizo con él el concierto 
de casarle xpon su hija, 
y que tenia repelo 
de que en llegando á saber 
que era Grimoaldo excelío 
su esposo, acaso podría 
mostrar su resentimiento 
con las armas en campaña, 
^ que contexte resuelto, 
que el haberle abandonado 
dexaba ya sin efecto 
el tratado, y que si acaso 
valido de este pretexto, 
la discordia fomentaba 
á tari4oco atrevimiento,, 
sabría dar el castigo 
matando á quantos opuestos, 
á vuestra unión é intereses 
quisieran descqmponerosX" ^ ^ 
esto decÍ3, Señor. ;, ̂ ,^ 

Crim^^Q Hunulfo te lo agradezco: 
de tU: espUitu brioso 

f . ' i 

Comedia Nueva. 
no me promttia menos; ' -̂  
mas no temáis que se arroje 
neciamente Gundiperto 
á disputarme una dicha 
qu^ con tal ansia apetezco: 
conoce de Crimea do 
el poder, y asi no creo, 
que siendo el suyo tan débil 
quiera arriesí^arse á perderlo 
no hay en Italia potencia 
que á;1^5.fuerzas de mi imperio 
pufda competir: el orbe 
tiembla del airado ceño 
de mis iras; y si alguno 
tan presuntuoso y necio 
hubiera que se atreviese 
i no gua,rdarme respeto, ¡"r-k 
yo propio, Hunulfo, yo propio 
le arrancara de su pecho 
el pérfido corazón. 
y no contento con esto.,.. 

f inas perdonadme, Señor, 
si me arrevaté violento, 
que la imagen del agravio, 
me desvió de lo cuerdo. V4se* 

^0rt. Ha estado muy venturoso 
en la disculpa tu ingenio; 
pero te aseguro, HunuJfo, 
que á tan continuados riesgos 

,, desfallece mi valor. 
H«». No , gran Señor, malogremos 

la empresa cobardemente; 
quanto mas vayaH creciendo 

, los peligros , mayor gloria 
resultara de vencerlos. 

Bett. tal vez es indignidad 
del valor el sufrimiento. 

Jíun> Y la desesperación 
^lunar del carácter regio. 

_ fíj 

Bert^ ̂ ío sé qué culpas en mí, ^ 
ayradp castiga el cielo. ;¿ ^ 

Hun. En la adversidad se prueban 
lo^ quilates del aliento. 
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Sert^ SiVnáo'tah ftierte erexámen. 
es difícil sostenerlo. 

H«w. Ya arrestados á morir • 
/ei temor:es desacierto; ? Galería : sale Teodoro y Bunfdfo, 

Bert' En mi edad aiMtqiie !a -Vicia «''-* fíun* Permite- otra vez Teodoro. ' 

JORNADA TERCERA. 

mairgre, bien prcopí-rdo. 
Hun. Pues qté cernes ? 
Btií* L J ignt minia 

del qporir es la q'ie temo* 
JJUH' Mtrectrlá es .o sensible, 

pad.cer'a es lo de raeno^. . 
Bert' Pensaba haceros felíCes, 

pero no lo quisca el cielo. 
Hun. Eí bien que no se procura í 

rí 

> 

A 

1 

j 

es imposible obienerlo* 
B^rr. Padre infeliz! • " ' 
Hun» Son ociosos 

ahoEa esos sentimientos. •"> 
Bert. R e y d e s d i c h a d o ! •" 
jítí?2. T u m i s m o / 

estas procurando serlo, (tíañas 
Bert. Qiié quieres.dime, que ex-

la ra7.on con que me qiujof- > 
H««. Que te animes y confies. -^ 
Bsrt. Mas sobre qcé fundamento ? 
Hun» Sobre la razón. 
Bert» LA vencen. 
JíH». Quién Stñor ? 
Eĵ rf. Los contratiempos. p 
Hun. Acuérdate de tí mismo. 
Bert. Para que muera mas presto* 
Hun, El cielo siempre es piadoso. ^ ^ 
Bert. Eso solo ei mí consbelorf' *•» 
Hun. Pero es preciso áyudar^í¿.'="''''3 

~ Ben, Es vctdad; yo*Ió'corifies¿'*'í 
HwffrPues', Señor aliento cobra^-^*.^ 

que con impulsos secretos 
el corszon me predice...., 

Ber. Q u é l - -''•-•^•', - - - I S J ^Í 

Híí?;. Que lograrás tus intenrds.-
Bert. Prospere el cielo tus votos. 
Hun. T ü vida prospere el cielo. 

que d^-litis'desconfianzas 
te pida perdón 

Teod. Amigo, 
fue muy^eficaz ¡a c^iisá ' 
de tenerías'^ y no pude 
en taíf]̂  Tuerteadrcúnstancías 
satí;>facer á Paulina, 
n lá l i , por ser tan contraria 
la razón del ínteres 
de los dos. ' '̂ '̂ ^ 

- Í : I 

T̂ 

Hun-Y si se agravia ^ 
Paulina^v haciendo desaire ' 
tu resistencia ? 

Teod. A buscarla 
por esa razón he vuelto, 
y ¡a dexaré engañada 
con tlai verdad, de manera 
que no penetre la trama: ' 
lo que m»as importa es , 
qne esta noche sin tardanza 
el Rey huya de Palacio 

Hun. Pero y su hija^ ^ 
7eod. Entregada í 

á Paulina naoa temas, 
que yo sabré asegurarla. 

Hííw. Y-cómo saldrá Bertaiio? -̂ t 
Teod. La empresa es avií'nturada; 

pero»ííte<)^ se-ha -de -fiar-
á la fij"rtüna':^la-estár.cia '• 'S'̂ '̂ 
que oclipa^salea!'jardín 
que tcrhiiná en !a muralla, 
y saliendo con la tropa 
que ya tengo preparada...» 

"^-MáVpauhVá viene.? vetey-í^i 
y espérame en la antesala.^ "" 2̂  

Hun. Pues, á Dios. ' 'iase. 
Sale Paulina. Mi bien? Señor ? ' ' 
Teod» Pues qué es esto? tu tan blanda: 

.. .í 
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y tan cariñosa, quando lo lloraban;pero al íonsejó/ 
injurias de tí esperaba? 

TauL No he de acudir al afecto 
sino te obligo enojada? 
y asi concede á mis ruegos 
lo queá mi desden recatas; 
sepa yo , por qué, Teodoro, 
en quien compitiendo estaban 
lo nobleconlo amoroso, 
cobardemente se infama > 
con una traición que es feo 
borrón de su sangre hidalga, 

Teod. Traidor Teodoro ? Señora, 
tampoco contigo labran 
dt continuas experiencias 
finezas acreditadas: -v. 
qué te merezco concepto 
tan bajo? 

TauL Si en tus palabras.... 
Teod. Detente, nada me digas 

antes que satisfaga; 
si oiste que con Claudiano, 
darles la muerte trataba 
á tu hermano, y á Bertario, 
fué cautela bien pensada 
de mí lealtad. 

TauL Pues cómo? 
Teod. Te descubriré la causa? 

pero advierte que mi vida 
peligras si la declaras. 

T4uL Yo te prometo el sigilo. 
Teod* Pues en esa confianza 

atiende: cru^l tu hermano, j 
por lograr la mano blanca • 
de RodeÜnda , á su padre 
finge agrado; pero trata 
matarle luego que queden 
sus bodas efectuadas: 
no ignoras que el vil ClaudiaflO 
es instrumento de quantas 
atrocidades comete 
Grimoaldo. 

fAnl* Harto mis ansias 

y á la persuasión cerradas, 
muestra mi infeliz hermano, 

) todas las puertas del alma. (Rey, 
Teod* Yo amo á Bertatio, es rai 

y por el sacrificara 
la vida gustosamente: 
por eso la confianza 
quise ganar de Claudiano, 
para que quando llegara 
á saber la execucion 
de tan viles asechanzas, 
pudiera buscar un medio, 
á fin de que preservada 
quedase del Rey la vida, .̂.̂  

TX de sentencia tan tirana* 
A su espíritu ambicioso •̂̂ -'̂  
conozco quanto le arrastra 
una pasión tan funesta, 
y con Providencia cauta, 

z le gané por su flaqueza 
para que mas se cegara: 
estás satisfecha? 

TatiL Si, 
pero muy llena de amargas 
reflexiones: yo creia, 

ti que mí hermano se aquietara ^ 
c con este enlace y advierto, 

que una ambición mal fundada: 
le precipita al abismo 

i. mas hondo de la desgracia. 
Tcod, Con esos resentimientos, 

diguo fruto de tu alma 
compasiva y virtuosa, 
mi satisfacción no pagas. 

TAUL JLS que veo muy distante 
el logro de mi esperanza, 
y lo que el amor enciende, 
el temor cobarde apaga. 

Teod. Pues Qué temes ? 
P4«L qué se yo? 

solo sé que nunca se halla 
tranquilidad en mi pecho; 

siem-

.. * 
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El Tirano 
siempre temiendo borrascas, 
porque es- prccfso que veng,aíi> 
mí corazón no adelanta 
un paso acia la alegría^ 
antes de ella se retra-sa ,̂  
tanto, que el sosiego en nif 
creo que murió, y en tant* 
amargura y desamparo, 
la mayor de mis desgracia?,, 
es el temor de perderc-c, 
que sino, no me tricara 

.- por todas quantas ougére^ 
' presumen de afortunad^, 

esto baste á tu consuelo, 
que par^.el igio^po basta. 

Teoi. Su ¿orazón generoso, 
penetrado de tas sanas 
máximas de la vircud, 
padece interior batalla, 
conoce de Grimoaldo 
las intenciones malvadas, 
teme su castigo; pero 
ía voz natural la llama 
a! preciso sentimiento: 
ó quánto rae sobresalta 
ser en parce su enetnigo? 
pero la deuda mas alta 
de un pecho noble , es cumplir 
con la lealtad jurada 
al Rey : cumplamos, honorj 
con obligación tan sacra, 
que Paulina ha de estimarlo, 
por ser cesa averiguada, 
que nunca de un naal vasallo ^ 
un buen amante se labra, yüe^ 
Sitien Clauiiano , y GrimoAld»* 

CUud. Miralo mejor. 
Grim. Escusa 

reconvenciones cansadas; 
ya una vez determinado 
provari la ardiente saña 
de mi colera, Bertario, 
hoy oaissao, que la eficacia 

dsLomhürdta zs 
de mis sospechas me fuerza 
á una acción tan arrojada. 

CUud* Pero Señor ,̂  yo supong© 
que el Rey con HunulFo traca 
de recuperar su cetro, 
nxiis cómo han de ver losrrada 
su mtencion, sin mas auxilio 
qucej que les preste su vana 
presunción? Qué poder tienea? 
Qué excrcitos en qampañi 
le^a î̂ tefs?;̂ ^ 

Gr/w.Xa rafcori, 
que puede mas que las armas* 
No debo ignorar, que el puehtí> 
se sujeta á mi arrogancia,. ' 
mas que por gusto por miedo, 
el corazón no me engaña: 
si con cautela procura 
de mis soldados la grack 
ganar Bertario, es muy fací 
que lo logre , y sublevadas 
contra mí todas las tropas, 
ningún recurso contrasta 
mi deshonor; el incendia 
que al principio no se ataja» 
en llegando á tomar cuerpo 
con dificultad se apaga. 

CUud. Por una parte conozca 
que va bien encaminada j 
tu politica; por otra 
me parece que te falta 
la razón : antes que el Rey 
de composición tratara 
el peligro que presumes, 
por qué no premeditabas? 

CrifH. Porque creí,que Bertarla 
á otra cosa no; aspirara 
que á vivir en paz, y ahora^^ 
creo que mas se adefaí^ta: 

. á Hunulfo le oí expu^síoiics 
que mucho significaban, 
y me di por satisfecho 
de sus disculpas erradas; 
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¿S / '''^''Comedia 
ahora poco escuche .̂  
de Rodelinda la enancla 
hablar , el oído aplico, 
y 'percibo enamoradas 
razones, la voi'conoábo 
de Hunulfo, quexas amargas¿ 
satisfacciones amantes, '"'' 
cntr£ ambos manifestaban 

. / t j 't^ 

^'i<^ 
su reciproca pasión, . v * 
y 'es lo qtfé mé sobreíahá. ^. 
mas que todo peró'*''éÍi^ífH 
dtxemos tan poca "gfaía 
mater ia , y pues ya la noche ^ 
•ctí confusas sombras baña 
d o rbe , sigue mis pasos 
para dexar cdncertada 
la acción, 

daud. A TeodWíó^s ifuetzíí^^''' *̂  
comunicar tan extraña rfp. 
resolución, 

Grim. Vil fortuna. 

-nn 

i.. r t ' ' r í _ í , ^ . 

contra míen vano te cansas,:' 
:que raíl espíritu valiente 
sabrá fijar tu inconstancia, rase^ 

Clatid. En vano infeliz presumes 
•que tus riesgos afianzas, 
puesá la muerte caminas, 
qaahdo plensai evitarla. rase. 

Salón cntox sahn Bertarioy Hunul
fo , y Radelinda. 

Bert. Qué Grimoaldo cruel, 
en rñi ancianidad cansada, 
quiete cebar sus rigores? 

'Rodel. Que po. le bastó á sü ¡nsbina 
anjbíci'ój) lograr el cetro, 
junto tcAí tei-'manb blanca? 

HtfH. Nada" le bastó , él traidor 
cotí cautátjía asechanza 
finje adrados, para luego 
queHBt^'i¿lM^adamftdár'^' * 
te veas ascguíkrsc ,̂̂  
con una acción tan tirana 
«pmo dar muerte á tu padre; 

;jp 

* a 

nueva, 
• • • - , ) ^ 

Teodoro, asi en confianza, 
me lo ha advertido, afiadiead« 
que una fuga acelerada 
es el umco remedio 
que nos queda. 

Mrt. Sueíté'ínfaustal • ' 
y adonde he de^ ir jHunulfo, 
que es6e libre de la sana ^ , 
de ese pérfido y aleve, 
-si los Principes de Italia, 
de su' j íb^r temerosos '"'^ 
mo nañ^.dfe socorér mis ansias? 
T7- 1 i ^ f 0 ^ r ' . ' í - U .;!•-. . 

Volvefe otra vez mendigo 
Á vivir en Ja campaña, 

.abandonado de todos, ^ 
y de mi hila á^dórada''' ' '*' 
para siempre'séparaao? 

MeL No padre mió: la íngratát 
fortuna-que nos rodea, 
enhorabuana enojada 
•nos persiga; pero juntos 
.contigo, no de su vár̂ iâ ' 
condición ías iras temo^ ' 
valor y aliento no faltan 
en rai pecho....pero oidme, 
que de repente una extraña 
idea me ha preparado 
el discurso.', 

H««. Pues que tardas 
en explicar lo que piensas ? 

Rodel, 'Es' precisa circunstancia' 
huir esta misma noche? 

Nun. Teodoro asi me lo encarga;' 
pero aun,quando así no fuera, 
qiié hariasVdime? 

Sale, Teod. Señor. tUrhMo* 
*fíun. Que trahés? que tan turbada^ 

tu persona se presenta. 
Tica. En este momento acaba 

de referirme Claudiano, 
que tu muerte está tratada -, 
para esta noche. 
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. El Tiram, 
-. Qué pena á la mía iguala, 

IfW/ Vanos son los seniimitntos, 
quando insta el tiempo; á tu es-
tir'feírra con Hunulfo. (tan<?ia 
y quando ya este ceríaaar '^„ 
enteramente la noche, . • 
espérame en la muralla 
que és termino dtl jardín, 
ya estafa asida urm escala, 
y te esperare yo mismo, 
hacknd,o á, tu fuga espaldas» 
porqué procurar salir, 
en tan duras circunstancíaí 
de Palacio, no es posible 
sin p-eHgró de la guardia. 

Be7t. Y mi bip ? 
Teod. De Paulina 

se ampare , pues medlraí* 
tengo ya con mis parciales 
la sorpresa, y de las armas 
al peligro no conviene 
exponerla: tu la traza 
ayudarás siempre al lado 
del Rey. 

tJun, Quién fino entre tantas 
desdichas leáconopañá, 
es posible le dexara 
en el mas fuerte peligro? 

Ttód. No en contexcaciones vanas 
perdamos él tiempo, ido*;, 
y preparad la constancia 
y el valor. 

Sert. Piadoso el cielo 
te pague como me pagaí 
el carinó que me debes. 

Vdnse todos menos Teod9r$^ 
Teod, Ea corazón, echada 

está la suerte , ó morir 
ó vencer: medio no se halla ' '-
entre extremos tan dístinlos/-^'^' 
Pero Claudiano, 

táU CUud. En qué tardas? 
ya está todo prevenido ' ' 

de Lfímhurdiñ * x 
paraquee'íta noche>iníausta 

> 

tenga fin Bertario. 

,no conviene a nuestra traza 
que liertario. muera. 

CiAüá^ Cómo 1 C. K<5>^ * 

-% 

taíclices^í pues un repara? ,̂ ;-̂ ,,̂  
•,que en él un contrario'ménoi, , 
á nqestra intención le falta? 

Teod, ÍVial discurres; en SvU nombre 
e,s mas fafcil "las esquadras 
conmover: la lealíad 
conseguirá que arrestadas 
se muestren en tu defensa^ 

'y de est^ modo se afianza 
la muerte cié Grlmoaldo: 
Si Bertario á nuestras arm^, 
debe su establecimiento 
no será mucha la paga 
de coronarnos, y así 
de la idea proyectada 
el efecto en paẑ  legramos^' 
y si resiste su ingrata 
condición, aseguramos 
un pretexto que de basa 
nos sirva para su ruina, , ' 

Claud. Disposición acertada *; 
me parece. ^ 

Te&d. AI tiempo mJsmo> . -
que veas acalorada 
b milicia rompe fuerte, 
que yo acudí;e en tan ardua 
ocasión pon otra parte, 
y clamando en voces altas 
Viva Bertario, logramos 
la intención prem;:d¡taJj. 

Claud. Pues a Dios, y obre^el valor^ 
Teod. A los filos de la CsViaa j ' 

perezcan "de Gi¡ino;ldj 
ios saguaces. ^ ^ . 

CUtíd. Su arrogancia * , 
ser^ funesto despejo 
delfmor de nuestras armas ranteJ 

d 

X 
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2 8 Comedia nueva» 
Muralla con almenas y por entre las oigocung voz, que me acusa 
quales se divisan varios ramos y flo
res : habrá' un espacioso tablado don' 
de puedan representar cómodamente 
los Actores : a cuyú efecto seljomard 
todo el espaúo postile de lo interior 
del vestuJrivy d fin de que acabada 
¡a sce^a qne se represente encima de 
la muralla pueda tener cabida la mu
tación.de atrio , que es la que se^si^ue ' 
¿ esta. Desde el plano de la muralla 
hasta la parte superior habrá unos 
bastidorcUÍoJ alusivos al jardín, entxe 
los quales puedan estar prevenidos hs 
Actores para las salidas', habrá una 

escalera de cuerda cslgada de U 
muralla: nochu Sale H'auitna» 

TauL Noche obscura y pavorosa» 
que con tus sorribras retratas 
mi confusa fantasía, 
ya que tendiendo tus alas 
tenebrosas a Jos tristes 
con la soledad alhagas, 
permite que en este verdc^ 
frondoso sitio en amargas 
'quexis y llantos, alivie 
la pena que rne maltrata, 
pues en tu silencio mudo 
solo podraTi escucharlas 
las flores, el manso viento 
que atraviesa en las ramas 
y las Fuentes,, que sonoras 
mis suspiros acompañan: 

Sale Grtm* Mi corazón no sosiega, 
siempre la idea .tumbada 
con la imagen del delito 
iñe a*uña y me sobresalta: 
cl mas leve movimiento 
el blando" soplo del Aura * í 
me mquiera; que temores 
siempre rodean el alma 
del malvado! en lo mas "hondo 
de mw cruéle^ .entrañas 

me engaña 

;* 1* 

con tan 'Violenta eficacia, 
que aun procurando no oírla 
imposible es no escucharla: 
pero ya determinado 
completaré la tirana 
acción de darle la muerte 
i Bertario: por la falsa 
puerta que cae al jardin 
me introduciri en su.escancwi 
sin ser vista,, y pues la llave 
maestra.... pero 
mi cuidado, ó á pesar 
de las sombras atezadas 
de la noche \xn balto veo; 
quién es í 

VauL Hombre, que profanas 
este respetable sitio 
en horas tan desusadas, 
quién tft%y y que pretendes? 

Crim, PauÜna, querida hermana. 
TauL Grlmoaldo, pues tú aqui? 
Crim* Por qué te admiras y extraña^ 

que ronde de mi Palacio 
Jos jardines, sí descansa 
sobre mí todo el gobierno? 
es prevención acerrada 
velar yo quando otros duermen^ 

ró recogidos se hallan. 
Taul' Si ese es e] niotivo es justo^ 

/mas mríá'que't'u arrogancia 
' no te^enííañe..,, 

•Gr¿?M.̂ No prosigas, 
que rus ccvnsejos me cansan: 
I tu quarco te retira. 

.Taul' Ya me voy: mas considera 
que va cu conducta errada, 
y cl que el prtc¡picio!tuica 
muy facHmcnte.lo halla. .vase, 

'. Ahora salen por la parte inferior 
Teodoro y Clotaldo con recato^ 

Gr/'w- Proseguiré en ÍTiis^íntentos ., 
pues se retiró mi hx;rmanar ' ^ 

de 
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El Tirano de Lomlardia 
de nadle^ ni aun de Claudiano tú deiras de el* 

%^ 

ta-n dura., .tan arrojada 
acción üar he querido 
por que,... ma5 de la muralla 
al pie se percibe ruido 

' d e gíínte, por .cierto es rara 
novedad,; veré si puedo 
de algún modo examinarla* 

Tí-ai. Rusiste la escalai • 
C/ar. Sí; 

de las almenas mas altas -
•queda acia esca parce asida^ 

^rm. Nada oigo de-quanto hablan. 
74od* Con que los Soldados todos. 

por Beftario alegres claman? 
C/flf. Si Señor, de tus rabones 

pudo tanto Ja eficacia 
que dispuestos á morir 
él último ¡anee aguardan 
de rompen. 

Teod. Si el Rey no sale 
.mucho peligra Ja traza; 
pero como puede ser 
que espere no será mala 
prevención ver ¿ /rxsponáe, 
ha del jardia. 

Asomado ./'la muralla^ 
Grim. jQué oigo ansias I 
Teod. Hunuííb? 
Grim, Responder .trato, 

mas disimulando .el haWa* 
.T^¿;¿. Pues me parece que gente 

se ha asomado á ]a muralla i 
él será; vuelvo á llamar: 
Hunulfo, amigo ? 

tGrim. Quién llama? 
Tíííí/, Teodoro ; advierte á cstaparie 

que mucura Ja iuzescas^ 
de csíja. Hterna, hallarás 
piíeua en la ¿Imtna una escala: 

Clotaldo seFidla con la linterna la escala» 
por ella puedes al Rey , 
descolgar, ) ' luego baxa 

Cr'tm^ Ená.bien.: 
la intención Jes salió van̂ a,, 
:recQger la .es.cala quiero. 

Tira acia sí la escala 
T€9d, Que haces Hunulfo? la escala 

recoges ? 

•Grínu 'Ha vil Teodoro, 
ya reconozco la causa 
de mis sospechas: ahora 
porque burlados se haílan ^ 

aceleraré la ^muerte 
^eBer ta r io , y.asi pausan 
mis recelos: Sale Munulfi^ 
pero .un hombre 
sale de su propia estancia, 
si el fuese , buena ocasión 
$€ le presenta á mi saña. 

Desnuda la espadas 
Teod» Todo soy miedo CIoialdqL 

con acción tan impensada. 
H««. Todo esta en silencio,, eLcielí^ 

parece que nos anipara. 
GJ7WÍ. Quién va? Quiéni.€s^ 
.iííífí* Santo ;D!os 

íGrimoaldo es ; pena rara! 
procurare retirarme 
pero no , mas acertada 
acción será ver si puedo 
darle .muerte por sircaban 
de una vez .tantos j)esares. 

Desnuda la .espada, j encontran^k 
ion la de Grimoafdo riñen. 

Crrm. Con el .acero me hablas 
traydor? Pero ^porque veas 
que a mi valor nadie.iguala, 
no quiero llamar socorro, ,j 

Xeod. El ruido de Jas capadas, 
el malogro de la acción 
da á ente;x!er con señas ckra^ 
y asi juntando las tropas, 
procuremos sin tardarza jj 

^ganar las j)ucrtas. O Dios! 
puis 

Á 

.\ 
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- 30 ^, Cmedia 
ptjes que nos asiste tanta 
jxiscicia vuelve por ella. 

Tase d estos verses, sale Bertarh' 
-céñ Wes^fadd'desñuáa. 

Sírf. Pues está la suerte eehada, 
,eon el acero en la n^ano 
Venderé'mi' Vida cara. 

Dentro roceí. Traycion, traycíon, 
Bun. Pese "aí naCó ' " ' 

aliento €Íu,̂ 'mé*ióórnp¿ií'aV 
que tanto te me resistas / 

tenmé reconoce la roz. de HuMÍfo 
j se pone a suelada* . 

5^^í- Á V¿''lad̂ ó''eŝ io5;''"v£Hr̂ ^̂ ^ 
*̂  no reparemos con viles. 
Crtm. To4os sois á mi íríógahcla 

• l a 

pocos. 
Sden algunos Soldados con luces y j 

(^Meriendo acometer d Bertario y 
Jímulfo'yios detiene (SriBoaldú» 

Todos, Mueran los traydores. 
Ctim* Ténéd, soldados las a^mas, 

' '^y vowtfos los acero^'^^^' ''^''^ 
rendid al punto a mis plantas. 

, Burlé Para quéi para que luego 
á nuestra desdicha añidas 
la ignominia del ítiorir. 

Bert. Tirano en vano te cansas, 
que aurf conserva mucho fuego 
la ceniza de estas canas. 

Criw. Soberbios desasperados^ \' 
jdc qué sirve'cía jacríaiiciá '̂ ' '̂*̂ ^ 

* '̂¡qüándo'VesfsLÍs en vind ?'•''•' '*''''*• 
dadles la muerte. 

tyentro'voUs. Armiy arma. 
Crim, Pero qué Voces spn estas? 
SaU^'Arsemo. Acude Señor', si lardaí 

toda tu ¡nhperio perece.^*'̂ '̂ 
Gr;m. QuedicesT '^ 
Ars. En voces álta^, 

íaípéllidando á Bertario 
la militía ál-boroíiada, 
toda U dudad oCüpaV' y M ; ^ T ^ 

!¿c;a-o ' 13' 
4b 

\in-

nueva - ^ 
Dffíí. Guerra j.guerra, arma ^^arma. 
Grm. Traydores; p'ero al peligro 

mayor es bien que'm*i' saña 
acuda, en-tanto vc»sotro's 
aplsiónad las vülañaí 
personas de esos cobardes. Víí/f. 

F/í«. Eso fdera si mi espada 
vengadora, nó pudiera. 
vsftter'empresas mas airas. 

Todos. A ellost'''^ 
H/ín. Almas iniquas, 

rtbtlde infame canalla, 
mi altivez de tanta ofensa 

xitei 
r 

t >• -"' iabfá tornar lá ven^an^SI 
^etira?idose los toldadas , CH' iV 
tetón té ^'AtrU, 7 Sale Rodtlinda des^ ' 

fayorída-^y luego TáüHn^ de U * 
m'sma formt* 

RodeL Don^de yov ! adonde fulera 
que m.Üévo*fá débil planta'/ ' 
solo gemidos escucho 
y voces desconsoladas: 
Padre: íf?iñUifa...ay de mí írijtel 
Tal vez de la fiera parca 
ya sois funesto d?rspojQ. 
Qué-de temores me asaltan! 
Qué imágenes tan criieUs 
en mi'idé.; se retratan. 

r4«/. Adonde huiré.... son esta» 
las horrorosas comarcas 
de Ar^QS, ó Tcbas ? la ira 
y el furor* desde la infausta 
prisión del lóbrego abismó 
han salido , y se derraman 
por la ciudad.... dulce arñiga. 

Se ahraz^an tiernamente 
RodeL Paulina mia. 
PáuL Ahí La ingrata 

fortuna de perseguirnos, " f -
aun no se muestra cansada* 

RodeL Para siempre nos perdimos. 
• Se apartan- / ' 

Paul, T i na, qyerída; á la ex^ráni 

) 

I 

; • % 
• • • • : ) 
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. . El Tirano 
soberbia de Grirnbaldo . ,̂  
casu2a el cielo, se cansa . 
de sufrirlo, y con su ¡muerte, 
sus locos errores p5ga, 
por tu -Pad. e ciaba' eí Pu'eBlo, 
y c<iÍ7^ustá'*r:a2cn'clarfiía; (viva, 

•üint^ ^mft'^^&im Key Bertario 
Wii^dd. Ta'acfá^esta'^^^srte descubro 

que se acercaba irritadas 
las tropas: el corazón ' 
se turba, y fla^uea"; M'̂ altna 
del temor sobreCof̂ iBá!"̂ '̂  •p-

'l^etirandosed los extrema dÜTekWo'} 
iSále Claudiano con 72um€roso'.s¿7piho 

' "' de soldados. 
C/íí«á.Soldados, de vuestra saña '̂'"̂  

sean funesto despojo 
quarrtos aleves os salgan * ^••' 
al encuentro-, y de Bertario 
cnen>igos se declaran. 
M ir A entrar le detiene 'Tmiliná., 

íétuL TenteClaudiano, tu pecho * 
conn^iueyan las desdichadas 
ardientes 'lacrimas mias, "" 

<:latíd. Que es Señora lo que mandas-? 
'fauL Conozco bien la justicia 

que á tu fatcion acompaña; 
pero muévate -mi llanto, ' 
y siendo posible salva 
de tni desdichado hermano 
Ja vida. 

iClatid. En vano te cansas, 
no Gs ru hermano el que desdora 
la naturaleza humana: 
ÍEs un monstruo abominable 
y la victima mas grata 
á la justicia, es su vida. 

TauL Murieron mis esperanzas. 
Se retira 4 la punta del Teatro y sa* 
le Crimoaldo con soldados^ y dichos los 
primeros i'ersoi riñen con los de Ciau-

diano a quien retiran poc9 ¿ poco» ' 
Grim* Amigos, -este es el dia 

dd Lon-húrá4a. _ j i 
de eternizar nuestra fama' 

Claud. No sera viviendo ) o . 
Grim. Tu tanibien iiie d£5am|>arasi 

villano? 
Claud. Pfise a m aliento^ 

^oldadtís así desmaya 
vues-tro valorl^ ^ ^ 

Sale -Hunaífa y Bertario, por la par* 
te opuesta y acometiendo á Giimo^U 

j los sujos los dirrotan ^'y c¿»- " * 
^, ^Jusamente se HUan^todos..'"'" * 
Nuú* Sabirá el mío 

dar castigo á, su arrogancia 
preslvmida. ^ 

3ert. Y mis alientos " 
:á pe^ar de'mi edad flaca» 
'Sabrán rejuvenecerse • ._ 
en ¿rásicn tan bizarra^ /«írifn/?. 

VAÍÍL Ya no hay réíne£líbvlá':süérte 
totalmente declarada 
favortce h razón,' 
¿mi pechó triste .no aguasfla " '̂  
«̂mas con'páb,«q6e';d que p^üeáe 

^'l^romctefVe de tu'hidalga 

fí'.'^i CÍ í \ . : 5 

i 

.> 

condición. •rxj-. 

ModcL Pai'lina,mia, 
si en mi favor se declara 
la fortuna, nada temas. * 

¡F4ul En mí corazón derranias 
el balsamo''saludable 
del consuelo; ami^a cara 
rí4) en vano en mi afecto siempre 
íhas sido privilegiada; 
mas ya otra vez'á esta parte 
se acercan. 

Sale Claudiano retirándose .de IIunulfQ' 
Claud. Tú me maltratas! 

La victoria de Bertario 
de esta manera me pagas! 

Hun. Conozco de tu i^ntencion 
las traidoras asechanzas, 
y de está suerte,las premio. 

'CUud. Ay .triste! . ,u$ adentr9^ '• 
Mu. 

^ 
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3¿ 
lut!. De c$ta manera 

todo lo que debes pagas 
RodeU Hunulfo,*. mi bien.*» 
HUH. Señora, 

dcxame de mi venganza 
seguir ahora el i.-npulso,. 
porque tal vez arriesgan 
deteniéndome contigo 

f el explendor de mi fajna .̂ 
tíodel. Todo es horror. 
FauL Todo miedo. 
Sale Grimoaldo sangriento y rota U 

€Sfad4. 
Príw. Ya feneció mi esperanza^ 

ya la victoria que pierdo 
mis enemigos la canean. 

goJí/. Eispectaculo funesto! 
VAHL Ni aun á mirarle la cara 
' me atrevo á volver'. 

ertm. Las furias 
todo el coracon me abrasaa; 
y t no vivir el vengarme 
es solo lo que embaraza 
que en mí propio cebe ardiente 
la cólera de m! s^ña. 

Salen BertarÍ9 Hunulfo j saldados* 
Bert. Seguidme todos. 
¡Jtín. Traidor, 

pérfido, al xríelo doy gracias 
de haberte traído adoade, 
ya postrada tu arrogancia, 
pagues de tantos delitos 

" y de abominaciones tanta? 
la deuda con tu vil sangre. 

Gr«w No es tan fácil. 
Bw* Cómo tratas 

^ resistirte? 
Grim» De esta forma. 
C9ge á R9delinda j la amenaz^a C0M 

un puñal. 
iSi un paso acia mí adelanta 
vuestro furor , en su pech» 
escondo el puñ^. 

Comedia ' nueva.-
EodeL Qué anslal . 
Bert. No indigno, fiero, tearrofes 

á tan alevosa hazaña^ 
sino quieres...» 

Grlm. Deteneos^ 
sino pretendéis que caiga 
muerta á vuestros mismos oíos-
a! punco-dcxad las'ára^as, 
desamparad a! momento 
la Ciudad. 

Bfrf, D_uda tirana! 
qué puedo hacer santos CíelosC 

<lri«9̂  Pues resistís, satisfaga 
• ;5Ut,viQa.«... 

Á este verso sale Teodoro con sóida--
dos j dándole una puñalada lo sepa^-, 
ra de' Rodelinda j luego la tropa h 
rodea^jHHnulfoarrebafa la d^max 

todo ¿ un tiempo. 
Teod. Antes la tuya 

perezca.... 
fíun> Ven prenda amada. 
Grim. Ha traidores las cautelas 

os valen , que no lograrais 
de otra suerte vuestro triunfo; 
yo muero...mas la villana 
satisfacción no tendréis 
de que yo vea Jas altas... 
O ambición! Tu me perdiste? 
ay de mí!... el Cielo me valga» 

Teod. Ya espiró... 
Bert. Por vos, Señora, 

siento su muerte: mi alma 
agradecida al afecto 
y á obligaciones tan raras, 
como hija os confiesa, 
sin duda que perdonara 
á Grimoaldo; por fia 
no os desconsoléis, que trata 
mí afecto recompensaros 
lo que os quito esta desgracia: 
no lloréis mas. 

FauL Permitid 
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El Tirano de 
que tribute estas amargas 
lágrimas de Grimoaldo 
á Ja suerte desdichada, 
pues por mas que os ofendiese, 
Bo dexo de ser hermana. 

JüodeL Yo entraré si gustas de ello 
a substituir la plaza 
de su cariño. 

Pií«/. Yo de ello 
te doy expresivas gracias. 

Bm. Ahora Hunulfo , Teodoro, 
resta que con mano franca 
os gratifique: acendedme. 
En mi ancianidad cansada, 
es ya peso la corona, 
y de renunciarla trata 
mí carino en Rodelinda, 
dándole su maBo blanca 

LofMard/a. j | 
á Hunulfo SI es que consiente, 
que vos, Señora , casada 
con Teodoro, de Müan 
ciñáis la diadema sacra. 

'Roiel, Es una nueva merced, 
de que debo darte gracias. 

Bun* Qué felicidad! 
Teod* Qué dicha! 
TMÍL Mas allá de la esperanza 

pasó el logro. 
"Bert. Ea, hijos mios, 

dichosos el cielo os haga; 
vamos ahora contentos 
donde sean celebradas 
vuestras bodas, y entretanto 
repitan en voces altas. 

^lodos. Vivan nuestros Soberanos 
dichosos, edades largas. 

r I R 

E N B A R C E L O N A . 
Ballárase esta Comedia , y otras de diferentes rítuíos en Madrid 

en la Librería de Don Isidro López , calle de -la 
Cruz. 
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